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SINOPSIS




"Conversación con una Momia" es un relato corto de Edgar Allan Poe que satiriza la ciencia y las actitudes del siglo XIX, protagonizado por unos caballeros que despiertan a una antigua momia egipcia, desafiando sus puntos de vista sobre la vida, la tecnología y la salud.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












Conversación con una Momia




 




El simposio de la noche anterior había sido demasiado

para mis nervios. Me dolía mucho la cabeza y estaba desesperadamente

somnoliento. Por lo tanto, en lugar de salir a pasar la velada como me había

propuesto, se me ocurrió que no podía hacer una cosa más sabia que comerme un

bocado de cena e irme inmediatamente a la cama.




Una cena ligera, por supuesto. Me gusta mucho el

conejo galés. Sin embargo, no siempre es aconsejable comer más de medio kilo de

una vez. Sin embargo, no puede haber objeción material a dos. Y realmente entre

dos y tres, sólo hay una unidad de diferencia. Tal vez me aventuré con cuatro.

Mi mujer quiere que sean cinco; pero, evidentemente, ha confundido dos asuntos

muy distintos. El número abstracto, cinco, estoy dispuesto a admitirlo; pero,

concretamente, se refiere a botellas de cerveza negra, sin la cual, como

condimento, el conejo galés debe ser evitado.




Habiendo concluido así una comida frugal, y puesto mi

gorro de dormir, con la serena esperanza de disfrutarlo hasta el mediodía del

día siguiente, puse mi cabeza sobre la almohada, y, con la ayuda de una

conciencia capital, caí en un profundo sueño de inmediato.




¿Pero, cuándo se cumplieron las esperanzas de la

humanidad? No había terminado mi tercer ronquido cuando se oyó un furioso

tañido en el timbre de la puerta de la calle, y luego un impaciente golpeteo en

la aldaba, que me despertaron de inmediato. Un minuto después, y mientras aún

me frotaba los ojos, mi esposa me arrojó a la cara una nota de mi viejo amigo,

el doctor Ponnonner. Decía así:




 




"Ven a verme, mi querido amigo, en cuanto recibas

esto. Ven y ayúdanos a alegrarnos. Por fin, gracias a una larga y perseverante

diplomacia, he obtenido el consentimiento de los directores del Museo de la

Ciudad para examinar la momia, ya sabe a qué me refiero. Tengo permiso para

desvestirla y abrirla, si lo deseo. Sólo estarán presentes unos pocos amigos,

usted, por supuesto. La momia está ahora en mi casa, y empezaremos a

desenvolverla a las once de esta noche.




 




Suyo, siempre,
PONNONNER.”






 




Cuando llegué al "Ponnonner", me di cuenta

de que estaba todo lo despierto que un hombre puede estar. Salté de la cama en

un éxtasis, derribando todo a mi paso; me vestí con una rapidez verdaderamente

maravillosa; y partí, a toda velocidad, hacia la casa del doctor.




Allí encontré reunida una compañía muy ansiosa. Habían

estado esperándome con gran impaciencia; la momia estaba extendida sobre la

mesa del comedor, y en cuanto entré comenzó su examen.




Era una de las dos que había traído hacía varios años

el capitán Arthur Sabretash, primo de Ponnonner, de una tumba cercana a

Eleithias, en las montañas del Líbano, a una distancia considerable de Tebas

por el Nilo. Las grutas de este punto, aunque menos magníficas que los

sepulcros tebanos, son de mayor interés, ya que ofrecen más ilustraciones de la

vida privada de los egipcios. Se dice que la cámara de la que se extrajo

nuestro espécimen era muy rica en este tipo de ilustraciones: las paredes

estaban completamente cubiertas de pinturas al fresco y bajorrelieves, mientras

que las estatuas, jarrones y mosaicos de ricos diseños indicaban la enorme

riqueza del difunto.




El tesoro había sido depositado en el Museo

precisamente en el mismo estado en que lo encontró el capitán Sabretash, es

decir, el ataúd no había sido tocado. Durante ocho años había permanecido así,

sujeto sólo externamente a la inspección pública. Teníamos, pues, la momia

completa a nuestra disposición, y para quienes sepan cuán raras son las veces

que llegan a nuestras costas antigüedades sin desembalar, será evidente de

inmediato que teníamos grandes motivos para felicitarnos por nuestra buena

suerte.




Al acercarme a la mesa, vi sobre ella una gran caja, o

estuche, de casi siete pies de largo, y quizás tres pies de ancho, por dos pies

y medio de profundidad. Era oblonga, no en forma de ataúd. Al principio

supusimos que el material era madera de sicomoro (platanus), pero al cortarlo

descubrimos que era cartón o, más propiamente, papel maché, compuesto de

papiro. Estaba profusamente ornamentado con pinturas que representaban escenas

funerarias y otros temas luctuosos, entre los que se intercalaban, en diversas

posiciones, una serie de caracteres jeroglíficos destinados, sin duda, a

representar el nombre del difunto. Por suerte, el señor Gliddon formaba parte

de nuestro grupo, y no tuvo ninguna dificultad en traducir las letras, que eran

simplemente fonéticas y representaban la palabra Allamistakeo.




Tuvimos algunas dificultades para abrir esta caja sin

herir a nadie, pero una vez conseguida la tarea, llegamos a un segundo ataúd,

con forma de ataúd y de un tamaño considerablemente menor que el exterior, pero

que se parecía exactamente en todo lo demás. El intervalo entre los dos estaba

lleno de resina, que, en cierta medida, había desfigurado los colores de la

caja interior.
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